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Lucio
Cabañas
y el10
dejunio

JESÚS MARTÍN DEL CAMPO
CASTAÑEDA*

ómo pasa eltiempo...52
años desdeaquellatarde
enquefuimosartera-
menteatacadospor un
grupo paramilitarcuan-

do participábamosen unamarcha
estudiantil.
Los halconesfueron los ejecuto-

res de la represión orquestadacon
saña desdeelpoder.Una operación
calculada,planeadacongrupos de
choque con entrenamiento parami-
litar.Jóvenesreclutadosdellumpen
quepermitirían dar la impresión
de“enfrentamientoentreestudian-
tes”,una emboscada que hirió y
causó muertesjóvenes.
Edmundo fueuna víctima.He-

rido en un costado con una bala
expansivamurió en elpatiodeuna
vecindad de la calle Tláloc, adonde
sus compañeros lo ayudarona lle-
gar.Exactamenteunmes antesde
cumplir 21años,nuestro querido

Edmundo nos fuearrebatadoen un
actode injusticiatotalque nunca
se reconociódeltodo.El genocida
Luis Echeverría murió 51 años
después,luegode cumplir 100 años
en soledady con la impunidada
cuestas.
Los miembrosdela familia:mis

padres,Guadalupe y Jesús;Miguel,
mi hermano menor; mi esposa y
compañera,Etelvina,y yo había-
mos vivido antes elhorror primero
de la búsqueda deMundo esa fatí-
dicanoche del 10dejunio de 1971
y la agonía delreconocimientode
su cuerpo en unamorgue repleta
dejóvenesasesinados.Vivimos la
indignación de ser vigilados por la
policíay constatareldolordeotras
familiascuyoshijoshabíansidoulti-
mados esedíaen lamismamarcha
estudiantil.En elpanteón civilde
Iztapalapacoincidimos en sepelios

distintos,pero con elmismo origen:
eldelestudiantede laNormal Josué
Moreno Rendón, el del adolescente
Jorge Callejasy eldeEdmundo
Martín del Campo Castañeda, mi
hermano.
El dueloy la indignaciónse

en nuestros espacios
cotidianos.Lupita nunca volvió a
reíry cantarcomo solía.Semanal-
mente iba alpanteóna llevar flores
y mandó hacer una lápidaen piedra

negra con una
la victoria)y la leyenda:“Aquíyace
mi hijocaído el 10dejunio de 1971.
EMCOC”.
Tiempo después deeseJueves

de Corpus, tocaron lapuerta de la
casafamiliar.Era unacamarada
conocidaacompañadadeun hom-
bre joven a quien presentó como un
compañeroquequeríaconversar
con la familiaen tornoa lamuerte
deMundo.
Pardeaba, eran cerca de las 6:30

pmy se instalaronentornoa la
mesa familiarpara hablar con los
padresdeMundo, aunque ahíestá-
bamos los otros dolientes.Era tiem-
podelluvias,la luz sehabíaidoy
Lupita encendiódosvelas.El hom-
brejoven,con aspecto campesino y
un gran dominio depalabra,habló
deldolor dela pérdiday la impor-
tanciadela lucha en cuyo contexto
sedaban las pérdidas.Sus palabras
atrapabany tehacían reflexionar
en los significadosdeestasmuertes
injustasy debuscarcaminosde
luchaparatransformareldolory el
dueloenánimopara lucharsiempre
por lajusticia.
No puedo recordar las palabras

exactas; sí,en cambio, su sentido
y lohondoquecalaban;tambiénel
ambienteenpenumbra, los rostros
iluminados por velasy los senti-
mientos quecadauno de los presen-
tesmanifestabaen sus expresiones.
A pocos días deaquelencuentro,

pudimos leerenun periódicoque
Lucio Cabañas había sido visto por
lacoloniaAgrícola Oriental.Él era
perseguidoy vigilado,y supimos
despuésquebajóde la sierra para
ser atendidopor problemas de sa-
lud en la Ciudad deMéxico. La com-
pañera que lo llevóanuestra casa,
tenía laencomiendadeacompañar-
lo en sus visitas almédico,pero nos
contódespués que,alhablarlede

su cercaníacon la familiadeMundo
y lascircunstanciasdesu muerte,
Lucio lepidióllevarloa hablarcon

Así esa
y escuchamos y conversamos lar-
gamente en lapenumbra sin saber
con quién, pero sísentíamos pala-
bras quemitigabannuestrodolory
las ideasdeluchareivindicatoria.
La aparenteo real temeridad de

Lucio es que podía moverse en la
Ciudad deMéxico y nadie lo reco-
nocería, moreno, delgado, de pelo
lacio,era casi irreconocible para
la policía.Nunca se presentó como
guerrillero,sino como partede la
brigadajusticieradelPartidode
los Pobres.
Lucio murió tres años después.El

1*dediciembrede1974 fueasesina-
do por elEjércitopocosdíasantes
decumplir 35 años.Edmundo Mar-
tín delCampo fueasesinadopor el
gobiernoenjunio de1971,exacta-
menteun mes antesdecumplir 21.
Coincidieron esatarde lluviosay

oscura cuando laspalabras de con-
suelode Lucio lo trajerona lamesa
a reunirseconnosotrosy todos
losqueescuchábamosnos herma-
namosa travésdeldolor.Fueron
simientedelcambioymotor de
nuestras luchas.
Hace 52 años seconsumó la

masacredel10dejunio de1971,
conocida como elhalconazo,en la
queperdieron lavida decenasde
compañeros estudiantes.Seguire-
mos peleandopor lamemoria,por
la verdad,por lajusticia.
*Diputado delCongresodela Ciudad
deMéxico
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